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Resumen 
Las insuficientes investigaciones derivadas del uso de las redes sociales en Educación Primaria dan pie a la temática abordada en 
este trabajo: la situación actual y previsiones futuras en cuanto al uso de las redes sociales en la Educación Primaria. En el presente 
análisis bibliográfico se determina que a pesar de que los maestros y futuros maestros ven utilidad en su uso en Primaria, no hay 
experiencias docentes ni estudios considerables que evidencien su uso. A pesar de que existe un claro interés por introducir las 
redes sociales en la Educación Primaria, el profesorado no conoce suficientemente sus potencialidades didácticas. 
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Abstract 
The insufficient researches about the use of the social networks in Primary Education give rise to the main topic of this work: the 
current situation and future predictions about the use of the social networks in Primary Education. In this bibliographical analysis it 
follows that although the fact that actual and future primary teachers see the usefulness of its use in Primary, there are not 
significant educational experiences or studies that demonstrate its use. Despite there is a clear interest about introducing social 
networks in Primary Education, teachers do not know enough about its didactic potentialities. 
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Las nuevas generaciones están compuestas por niños y jóvenes que nacieron y están creciendo rodeados de tecnología 
digital, instalada y visible en sus entornos más próximos (Ferreiro, 2011). El proceso de desarrollo de una identidad en este 
entorno está caracterizado por la adquisición de las competencias necesarias para interactuar con la información y 
recrearla de un modo crítico y emancipador, que es lo que denominamos actualmente “alfabetización digital”. Este 
proceso se desarrolla cada vez más inconscientemente debido a las exigencias sociales de nuestro entorno, la sociedad 
2.0, pero en la educación es conscientemente fomentado por nuevos modelos de aprendizajes marcadamente 
audiovisuales que sustituyen a la enseñanza tradicional gracias a la accesibilidad y el fácil manejo de las TIC (Parra, 2008). 
La evolución desde “Internet 0”, la concepción de la red como una mera infraestructura de comunicaciones cuyo 
objetivo era interconectar grandes ordenadores en la década de los 60 y 70, hasta la “Web 2.0”, un término acuñado por 
O’Reilly en 2005 donde internet es concebido como una macroágora en la que los internautas de todo el mundo 
establecen un diálogo fluido e instantáneo para compartir conocimientos y experiencias, supone una adaptación de la 
sociedad a los elementos que le influyen en su entorno (Parra, 2008). En este sentido, los principios y facilidades técnicas 
proporcionadas por las TIC junto a la adaptación de la sociedad a la Web 2.0 han propiciado su fomento y uso en la 
educación, siendo el mundo de la enseñanza y las propias necesidades de aprendizaje las que han motivado la 
incorporación de estas al entorno educativo (Contreras & Eguia, 2011). Sin embargo, la integración de las TIC en la escuela 
es un proceso complejo que puede encontrar un gran número de obstáculos relacionados comúnmente con la falta de 
confianza y/o competencia del profesorado, su actitud negativa ante el cambio, la falta de formación aportada por las 
instituciones, la falta de tiempo suficiente para utilizar las TIC en el aula, etc. (Barrantes, Casas & Luengo, 2011). 
La integración de las TIC, en concreto a la Educación Primaria (en adelante E.P.), supone un reto considerable porque 
  
169 de 602 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 79 Febrero  2017 
 
generalmente no se acompañan de metodologías innovadoras que planteen un proceso de enseñanza-aprendizaje 
significativo a través de las TIC. Un vistazo general sobre la realidad actual basta para entender que es necesario mejorar 
en competencia TIC y metodología adaptada para la integración de las mismas en los procesos educativos. Esta 
problemática entre docentes y alumnos es sobre todo, según apuntan los estudios, fruto del uso de recursos digitales en el 
aula manteniendo metodologías propias de un entorno educativo tradicional; en otras palabras, los más jóvenes no se 
sienten apegados a los métodos tradicionales de enseñanza-aprendizaje alejados de la era tecnológica propia de la 
sociedad 2.0. 
Esta clara diferencia entre “inmigrantes digitales” y “nativos digitales” da lugar a una brecha generacional que no puede 
ser ignorada ni aceptada sin propósito firme de cambio para intentar solventarla. A menudo los “inmigrantes digitales” 
que se dedican a la enseñanza emplean una “lengua” obsoleta propia de la edad pre-digital para instruir a una generación 
que controla perfectamente dicha “lengua” (Prensky, 2001). Para superar tal brecha generacional y posibilitar que el 
docente “inmigrante digital” avance en su concepción de las utilidades y el manejo de las TIC para el aprendizaje, es 
necesario atender a dos aspectos claves: la aceptación de la mejora digital como parte integrante del hecho de la 
existencia humana, y la práctica de la sabiduría digital en las formas de acceso y mejora de las herramientas tecnológicas a 
fin de complementar sus capacidades innatas y utilizar dichas herramientas para mejorar la toma de decisiones (Prensky, 
2012). 
Aún dando por sentada una supuesta dotación de equipos informáticos y recursos TIC en buen estado dentro del 
entorno escolar, hay que considerar que las infraestructuras estén siempre operativas, que su uso sea intuitivo para el 
profesorado y el alumnado, y que los recursos digitales estén actualizados y  sean accesibles. Además, se debe contar con 
el apoyo del equipo directivo y el compromiso de la comunidad educativa (Marquès, 2007). Con respecto a la 
problemática principal de la que se habla en el párrafo anterior, todos estos requisitos para favorecer un proceso de 
enseñanza-aprendizaje de calidad apoyado en las nuevas tecnologías son en vano si no se cuenta con un profesorado 
competente digitalmente, es decir, adaptado a la “lengua” de la edad digital en la que se encuentra contextualizado el 
alumnado. 
Muchos son los aspectos que conforman la relación entre las TIC y la educación: pizarras digitales, sincronización de 
lecciones y actividades con otros dispositivos como tablets o smartphones, videoconferencias, videolecciones... (Marquès, 
2007) Todos ellos en vías de adaptación a la educación propia del siglo XXI a partir de estudios, análisis, prácticas y 
experiencias educativas y muchas de ellas evaluadas por expertos. En plena era de la socialización dominada por la Web 
2.0 e incluso con algunas referencias ya de entrada en la sociedad de la Web 3.0 según autores como John Markoff desde 
2006, cabría pensar que las metodologías educativas se nutren de un importante componente sociocomunicativo 
mediante internet. Al respecto, algunas investigaciones recientes (Roblyer et al., 2010) y experiencias innovadoras (Conole 
& Culver, 2010) han puesto de manifiesto la eficacia del uso de las redes sociales en la educación, despertando la 
imaginación y perfeccionando el aprendizaje y la habilidad de los estudiantes.  
Considerando que la alfabetización digital es un derecho de los individuos y una condición necesaria para un desarrollo 
social y democrático de la sociedad en el siglo XXI y que la Web 2.0 es un territorio o espacio público de interacción 
humana donde prima la comunicación multimedia y audiovisual (Area & Pessoa, 2012), cabe destacar el importante papel 
que juegan las redes sociales dentro de ellas. No es nueva la idea del aprendizaje como proceso de participación social en 
la tradición pedagógica, pero esa idea clásica es reinterpretada hoy gracias a los entornos digitales (Fueyo, Braga & Fano, 
2015). A partir de esta idea, su integración en el sistema educativo resulta ser no solo conveniente sino imprescindible, 
vistas las nuevas metodologías horizontales que propugnan los investigadores en nuevos paradigmas de aprendizaje y 
enseñanza (Santamaría, 2008). 
Desde el punto de vista educativo, las redes sociales permiten crear una dimensión nueva de socialización del 
aprendizaje que posibilita visualizar, compartir y editar contenidos desde la pluralidad que caracteriza al alumnado a 
través de la educación inclusiva, concibiendo un espacio de encuentro entre los distintos actores del proceso de 
enseñanza-aprendizaje (grupos de trabajo y actividades socializadoras entre padres, profesores y estudiantes). Su 
naturaleza personalizable, además, permite acotar el entorno social para convertirlo en un espacio seguro y práctico 
donde crear vínculos y establecer relaciones formales o informales dentro del aula o el centro, conformando comunidades 
de práctica y de redes de aprendizaje dinamizadoras y constructoras de una identidad digital (Santamaría, 2008). 
Los artículos y estudios realizados por expertos de la educación determinan que, aunque su integración permite un 
avance en la calidad educativa, requiere de una adaptación metodológica que no se está produciendo por norma general y 
que desgraciadamente en el ámbito de la E.P. se experimentan con deficiencias competenciales en este aspecto, incluso 
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durante la formación universitaria de los futuros maestros. Esta situación es la que da pie a la postulación de una serie de 
interrogantes a responder: ¿Cómo es concebida la introducción de las redes sociales en la enseñanza dentro de la E.P.?, 
¿Sabe el profesorado cómo utilizarlas en su práctica docente?, ¿Conoce este las posibilidades educativas que ofrecen?, 
¿Cuáles son las expectativas sobre la introducción de este recurso educativo?... 
2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
El presente trabajo pretende en primera instancia conocer la situación actual en relación al uso de las redes sociales 
como herramienta educativa dentro de la etapa de E.P., conformando así la primera parte, “revisión bibliográfica”, 
siguiendo secuencialmente los siguientes objetivos: 
1. Conocer las potencialidades educativas de las redes sociales en la educación. 
2. Identificar los usos de las redes sociales en Educación Primaria (E.P.). 
3. Extrapolar las conclusiones derivadas del uso de las redes sociales en E.P. Una vez desarrollados estos postulados 
surge la necesidad de atender a un nuevo objetivo en el trabajo que formaría la segunda parte, “propuestas”, 
siguiendo el objetivo a continuación: 
4. Describir posibles enfoques didácticos de las redes sociales en E.P. 
3. METODOLOGÍA 
La acción de “revisar” viene definida como “ver con atención y cuidado o someter algo a nuevo examen para corregirlo, 
enmendarlo o repararlo” (Real Academia Española, 2007). Este concepto general puede aplicarse con matices al artículo 
de revisión bibliográfica, un procedimiento estructurado cuyo objetivo es la localización y recuperación de información 
relevante para un usuario que quiere dar respuesta a cualquier duda relacionada con su práctica docente, investigadora, 
de gestión... (Gálvez, 2002). Así, el revisor tiene uno o varios interrogantes, recoge datos (en la forma de artículos previos), 
los analiza y extrae una conclusión. Se entiende entonces que el objetivo del artículo de revisión es intentar identificar qué 
se conoce del tema en cuestión, qué se ha investigado y qué aspectos permanecen desconocidos (Icart & Canela, 1994). La 
revisión bibliográfica forma parte del método central utilizado para el presente Trabajo de Fin de Máster (TFM). 
Los objetivos planteados en este trabajo van de lo general a lo específico, partiendo del conocimiento de las 
potencialidades educativas de las redes sociales y la identificación de los usos de las redes sociales en el ámbito educativo, 
para luego poder identificar los usos educativos de las redes sociales en el ámbito de la E.P. y finalmente extrapolar las 
conclusiones derivadas en cuanto al uso de las redes sociales en esta etapa. La identificación del problema en el que se 
basa este TFM surge tras conocer los usos educativos de las redes sociales en E.P., determinando a continuación si se 
llevan a la práctica de manera habitual, si son enfocados correctamente, y si hay evidencias que demuestren su éxito 
teniendo en cuenta el gran abanico de potencialidades que ofrecen. 
Los indicadores para la selección y el análisis de los datos que componen esta revisión bibliográfica son la relación de la 
información con el tema en cuestión, la concreción de los datos con el ámbito deseado de lo general a lo específico hasta 
determinar los usos didácticos generales de las redes sociales en E.P., y la fiabilidad de las fuentes de información. Para 
ello se realiza un proceso investigador compuesto por una primera revisión bibliográfica de recolección general de datos 
relevantes que sirvan de antecedentes, un análisis de la información para determinar la identificación del problema, una 
segunda revisión que permita dar respuesta a las cuestiones del problema, y finalmente una interpretación de todos los 
datos recogidos en su conjunto que dé pie a la formulación de propuestas de mejora en el ámbito que se investiga: 
En la primera revisión se lleva a cabo una recolección de publicaciones digitales que sirvan para resolver las cuestiones 
relacionadas con las teorías desarrolladas como antecedentes al estudio, en este caso los usos generales de las redes 
sociales en la educación, recolectando opiniones de distintos autores y algunos resultados de estudios al respecto (¿cómo 
son vistas las redes sociales desde un punto de vista didáctico?, ¿por qué son interesantes para el ámbito educativo?, ¿qué 
usos didácticos pueden ofrecer?). En un segundo estadio se realiza una revisión funcional en la que se busca, también a 
través de publicaciones en línea, información sobre el estado de la investigación del uso de las redes sociales en el campo 
de la Educación Primaria, que es la temática elegida, para establecer el problema de desarrollo de la investigación (¿cómo 
son introducidas las redes sociales para el aprendizaje en E.P.? ¿cuál es la metodología que las acompaña?). El carácter de 
esta primera revisión bibliográfica es básicamente conceptual y tiene como objetivo examinar las cuestiones de interés del 
campo de estudio de este TFM y la identificación del problema al que se trata de dar respuesta. 
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Una vez realizada la primera revisión bibliográfica y establecido el problema, que en este caso tiene que ver con la 
práctica docente sobre el uso de las redes sociales dentro y fuera del aula de E.P., se realiza una segunda revisión 
bibliográfica en la que se intenta dar respuesta a los interrogantes descriptivos mediante bibliografía actualizada (¿saben 
los docentes de E.P. introducir correctamente las redes sociales en la enseñanza? ¿se conocen suficientemente sus 
potencialidades didácticas? ¿cómo concibe el profesorado esta herramienta desde un punto de vista didáctico?). En este 
proceso se examinan publicaciones de índole más específica en torno a la aplicación de las redes sociales en esta etapa 
educativa en concreto. 
Se trata de un campo de investigación interesante, claro y significativo, pues las consultas bibliográficas derivan a un 
problema de investigación de interés no solo para la autoría sino para el colectivo de la comunidad educativa e 
investigadora. 
Los criterios de selección utilizados en la recolección de información se basan en el seguimiento de los objetivos de la 
revisión y las cuestiones derivadas de la primera revisión bibliográfica, siempre y cuando la autoría de los documentos 
consultados sea reconocida y con relevancia dentro del campo de estudio. Comúnmente muchas de estas publicaciones 
derivan  a otras que debido a su coherencia con el desarrollo del trabajo también son consultadas en internet 
paralelamente a partir del motor de búsqueda Google introduciendo el título completo y apellido de autor o autores de las 
nuevas referencias, nutriendo así con mayor cantidad y calidad el resultado de las investigaciones del TFM. A lo largo de la 
revisión bibliográfica presente se recogen citas y datos concretos de autores a partir de sus publicaciones, así como 
interpretaciones desde la lectura crítica excluyendo información irrelevante para el tema en cuestión. 
El método concreto que se sigue en este trabajo es la revisión descriptiva, pues describe un aspecto de la realidad 
educativa a partir de cuestiones relativas a la identificación de las características de los grupos y el campo de estudio, en 
este caso, la concepción y uso de las redes sociales por los maestros en la E.P. Este tipo de revisión es de suma utilidad en 
el campo de la educación y además es de interés para personas de campos conexos, pues la lectura de buenas revisiones 
sirve para estar al día en esferas generales de interés (Day, 2005). 
El acceso a las fuentes documentales se lleva a cabo a través del motor de búsqueda Google Academic y la plataforma 
Punto Q de la Universidad de La Laguna, con su correspondiente acceso derivado a numerosas bases de datos como DOAJ, 
Dialnet, EBSCO e EURLex entre otras. Con el propósito de acotar el ámbito de recolección de datos, la información 
documental que se ha tenido más en cuenta para el contraste de hipótesis y extracción de conclusiones ha sido la que 
proviene de artículos de revistas digitales relacionadas con la actualización en el ámbito de la educación y la tecnología 
(Comunicar, Educación 3.0...),. No obstante, se han consultado también libros de actas de congresos y otras publicaciones 
derivadas del conjunto de referencias bibliográficas (informes de investigación educativa, entradas de blogs...). Las 
palabras claves utilizadas para buscar la información relevante son: TIC, redes sociales, entornos virtuales de aprendizaje, 
competencia digital y Educación Primaria, además de sus correspondientes traducciones en lengua inglesa. 
Como conclusión se realizan interpretaciones finales de la concepción y el uso de las redes sociales en la E.P. en 
concordancia con los resultados investigativos adquiridos durante la revisión bibliográfica. En esta parte final del trabajo 
se determinan las lagunas documentales en el campo de investigación estudiado y se formulan las hipótesis empíricas 
pertinentes. A partir de aquí se conduce hacia la parte final del trabajo con una serie de propuestas didácticas como 
respuesta al problema de investigación y a la falta de documentación sobre el tema en que se basa el trabajo. 
4. MARCO TEÓRICO 
4.1. El auge de las redes sociales 
Las redes sociales son estructuras basadas en servicios web compuestas por personas u otras entidades humanas 
conectadas por una o varias relaciones que pueden ser amistosas, laborales, de intercambio económico o cualquier otro 
interés común (de Haro, 2010). En la última década ha aumentado exponencialmente su uso en nuestro país, superando 
con creces la media de la población europea. Según el informe Social, Digital & Mobile in Europe, publicado en 2014, el 
66% de los españoles utiliza asiduamente este sistema de comunicación, mientras que en Europa ronda el 40%. Ante esta 
masificación en el uso de las redes sociales, algunos docentes han mostrado preocupación por el uso en el ámbito 
educativo hasta el punto de querer lograr su implementación efectiva (Molsalve & Granada, 2013), aunque hay que tener 
en cuenta que estas preocupaciones son más comunes en el ámbito de la Educación Superior. 
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El potencial comunicativo de las redes sociales conforma una de sus principales características: esta capacidad para 
servir como canal de comunicación en la educación es un tema que llama la atención. Las redes sociales permiten a los 
usuarios construir un perfil público o semi-público dentro de un sistema acotado en el que pueden conectarse con otros 
usuarios. La naturaleza de estas conexiones entre individuos dentro de un entorno cibernético determinado varía de un 
sitio a otro. 
Aunque a menudo es utilizado el término “redes sociales” en el discurso público como un entorno en el que las 
personas pueden conocer a otras personas con sus mismos intereses, no es la principal característica: lo que hace que un 
entorno digital de interconexión de usuarios sea una auténtica red social es que les permita articular y hacer visible su 
identidad digital y su situación social en la red. El concepto de identidad digital actual tiene que ver sobre todo con la 
contribución de las redes sociales a digitalizar de forma masiva elementos relacionales y sociales asociados a la vida 
profesional y personal (Pérez, 2012). 
Cierto es que a pesar de haberse implementado una amplia variedad de características técnicas, la columna vertebral 
de estos sitios se compone de perfiles visibles que muestran una lista de “amigos” que a su vez están conectados a otros 
usuarios del sistema (Sundén, 2003). La mayoría de las redes sociales exigen una confirmación bidireccional para 
formalizar la conexión de perfiles y permitir así el contacto entre usuarios, siendo “petición de amistad” o “agregación a 
lista de amigos” los términos más comunes para esta acción; no obstante, estos términos relacionados con la amistad 
pueden llegar a ser engañosos, pues dicha conexión no significa necesariamente la amistad en sentido vernáculo del día a 
día: las razones por las que se conectan los individuos puede ser variada. 
A partir de esta caracterización principal (Boyd & Ellison, 2007) derivan otras funciones y características que no tienen 
por qué definir el término de “red social” pero sí lo complementan, como la posibilidad de personalizar el perfil o extender 
este a un “muro personal” donde puede escribir el propio usuario o sus amigos, añadir vídeos y fotografías, editar la 
visibilidad de determinados elementos del perfil, indicar agrado o desagrado sobre una publicación determinada (lo que es 
conocido comúnmente como like y dislike), etc.  
Las redes sociales están presentes en nuestra sociedad desde 1997 con el lanzamiento de la pionera Six Degrees 
(FIGURA 1), pero fue a partir del año 2004 cuando se comenzó a hablar de la Web 2.0, también denominada Web social, 
que representa la evolución de las aplicaciones tradicionales hacia aplicaciones web enfocadas al usuario final. Es una 
actitud más que una tecnología, donde el usuario maneja su identidad digital para conectarse con el resto de usuarios del 
mundo y toda la información disponible en la red. A partir de esta concepción, las aplicaciones evolucionan de manera que 
ofrecen colaboración y servicios que reemplazan las aplicaciones de escritorio (software utilizado por el usuario sin 
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Figura 1: Fechas de lanzamiento de las principales redes sociales 
 
D.M. Boyd y N.B. Ellison (2007). Social network sites: definition, history and scholarship. Recuperado 
de: http://onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1111/j.1083-6101.2007.00393.x/pdf 
 
El cambio de una sociedad donde la información es concebida como estructurada, organizada y rigurosamente 
catalogada a una concepción mucho más “líquida”, donde los mecanismos de producción, almacenamiento, difusión y 
acceso a la información pasan a ser mucho más libres y difusos (Bauman, 2006) se debió en primera instancia a la 
socialización de internet como consecuencia del auge de las redes sociales. En relación con esto, las transformaciones en 
los avances de las TIC permitieron una mayor y mejor movilidad del dinero, las personas y su información e ideas a través 
de la interconectividad, lo que quiere decir que los avances tecnológicos de la Web social permitieron mejorar la 
capacidad de las personas para permanecer en contacto con las comunidades de todo el mundo de una manera que no 
era posible en décadas anteriores (Rizvi, 2007). 
Desde sus inicios, las redes sociales como MySpace, Facebook, Cyworld y Bebo han atraído a millones de usuarios que 
han tomado estos espacios como parte de sus vidas: en ellos, como se ha apuntado anteriormente, se crea una amplia red 
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de contacto entre usuarios que permite compartir una enorme cantidad y tipología de archivos multimedia normalmente 
con el objetivo de compartir intereses comunes. Con el paso del tiempo muchas redes sociales siguen teniendo un público 
diverso, mientras que otras se centran en intereses temáticos; a partir de estas últimas han nacido nuevos espacios 
sociales digitales dedicados a la educación donde alumnos, padres, maestros y profesores mantienen una relación 
académica centrada en el aprendizaje del discente permitiendo así complementar y/o aumentar las posibilidades de 
contacto. 
El avance de las redes sociales y en consecuencia su desarrollo a escenarios sociales cada vez más complejos hace 
necesario distinguir entre redes sociales estrictas y servicios 2.0 con características de redes sociales, pues hay una 
tendencia a llamar red social a cualquier servicio de internet que permita la interacción entre personas. Las redes sociales 
estrictas son aquellas cuyo foco de atención son las relaciones entre las personas, que a su vez pueden ser redes sociales 
estrictas de microblogging basadas en mensajes cortos de texto y/o imagen (Twitter, Instagram...) o redes sociales 
estrictas completas basadas en una mayor y más completa comunicación mediante el uso compartido de objetos digitales 
diversos (Facebook, Tuenti...). Los servicios 2.0 con características de redes sociales son prácticamente todos los que 
forman la Web 2.0 (de Haro, 2010). 
4.2. La introducción de las redes sociales en el ámbito educativo 
En líneas generales, la actividad docente se desarrolla habitualmente en grupos de alumnos cada uno de los cuales 
dispone de un profesor para un momento determinado. Esta estructura social docente se asemeja al modelo que 
representan las redes sociales. La tipología de redes sociales que más se ajusta a este tipo de entorno académico son las 
redes sociales estrictas, que a su vez se pueden distinguir en dos tipos: las que se instalan en un servidor propio 
descargando el software apropiado de internet y las que se ofrecen de forma gratuita a través de un sitio de redes 
sociales. Estos entornos virtuales de aprendizaje garantizan la seguridad de sus usuarios delimitando una plataforma de 
uso privado a la que solo se puede acceder y participar si se dispone de los permisos pertinentes aportados por la 
institución, el centro o el profesorado. La plasticidad de las redes sociales completas permite su uso en el ámbito 
educativo si se utilizan como redes de asignaturas, redes de centros educativos y grupos para crear comunidades internas, 
grupos como lugar de consulta de dudas y de actividad académica de una asignatura, grupos como tablón de anuncios de 
la asignatura o el centro, tutorización de trabajos, etc. (de Haro, 2010). 
Las redes sociales posibilitan la conectividad y sirven como herramienta de alfabetización digital fortaleciendo 
aptitudes, habilidades y competencias en los estudiantes al mismo tiempo que construyen un aprendizaje formativo y 
significativo (Belmonte & Tusa, 2010). Dicho de otro modo, las redes sociales conforman un campo de desarrollo y 
aprendizaje de conocimientos y destrezas en el que aprovechando sus potencialidades se contribuye a la mejora de la 
calidad educativa mediante el paralelo aprendizaje del manejo de las herramientas digitales y el de los contenidos 
establecidos por el currículo. Todo esto se encontraría dentro de un entorno muy próximo a los intereses de las nuevas 
generaciones, inmersas en la cultura del ciberespacio (del Moral, 2012).  
Si tenemos en cuenta la estrecha relación que comparten actualmente la libre información y las redes sociales, ambas 
como eje central de la sociedad 2.0 (Area & Pessoa, 2012), se hace evidente la necesidad de adaptar los mecanismos y 
métodos educativos a las nuevas formas que derivan de esta sociedad de cambio. En concreto, los que derivan del uso de 
las redes sociales deben ser contemplados desde tres perspectivas educativas complementarias: aprender con las redes 
sociales, es decir, aprovechar desde la educación los espacios de interacción y comunicación que se generan entre los 
jóvenes al formar parte de estas redes; aprender a través de las redes sociales, en referencia a los procesos de aprendizaje 
informales en los que sus usuarios pueden aprender de manera autónoma e independiente al formar parte de esta red; y 
aprender a vivir en un mundo de redes sociales, en alusión a la necesidad de informar y concienciar a los nuevos usuarios 
de estas herramientas de qué son las redes sociales y las posibilidades que ofrecen y a la vez determina el papel que 
tienen en nuestra vida (Castañeda & Gutiérrez, 2010). 
Las metodologías que pueden y deben acompañar el uso de las TIC y en concreto el de las redes sociales para la 
enseñanza deben estar adaptadas a las necesidades y habilidades cognitivas e instrumentales del alumnado para propiciar 
el aprendizaje significativo. La idea esencial en cuanto a las metodologías pedagógicas en este sentido es que no deben ser 
utilizadas como apoyo para la impartición de clases magistrales tradicionales de exposición, sino aprovechar sus 
potencialidades y ventajas para que supongan un avance en la educación (innovación educativa). Entre ellas están el 
aumento de la atención y la motivación; la mejora de la comprensión; el acceso a recursos digitales para trabajar, analizar, 
comentar o compartir con el alumnado; el aumento de la participación y la implicación de este; la mejora de la 
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contextualización de las actividades y la gestión de la diversidad; y sobre todo el fomento del rol activo del estudiante a 
través de la investigación, el desarrollo de la creatividad, las correcciones colectivas y los trabajos colaborativos entre 
otros (Domingo & Marquès, 2011).  
Los nodos de relación surgidos a partir de este tipo de entornos virtuales que funcionan como redes sociales 
educativas, suscitan escenarios virtuales de participación, interacción y colaboración entre los agentes de la comunidad 
educativa. La inmediatez en cuanto a la transmisión de la información característica de las redes sociales permite 
converger diferentes segmentos sociales para llevar a cabo proyectos colaborativos, trabajos individuales a través de la 
investigación bibliográfica (en este caso webgráfica), analizar la actualidad desde la opinión pública, contactar con 
organismos, instituciones, organizaciones o empresas... 
El hecho de entender los procesos de enseñanza-aprendizaje desde las demandas de la sociedad puede y debe ser 
contemplado desde un punto de vista socio-constructuvista dentro del ámbito educativo, suponiendo de esta forma el uso 
de las redes sociales para el aprendizaje desde una visión de la educación más actualizada, innovadora, enriquecedora y 
didáctica gracias a la promoción del aprendizaje flexible y abierto en la conectividad (Del Moral & Villalustre, 2012). 
4.3. La concepción del profesorado sobre la integración de las redes sociales en Educación Primaria 
A pesar de las potencialidades educativas que ofrecen las redes sociales, muchos docentes y futuros docentes no 
perciben “seriedad” en su uso educativo. Muchas investigaciones han llegado a la misma conclusión que la encuesta 
realizada por Kabilan en 2010, con una muestra de 300 estudiantes universitarios, donde por norma general la mayoría de 
los encuestados mostraba una actitud positiva ante los potenciales de las redes sociales como entornos de aprendizaje 
pero no consideraban las actividades contextualizadas en las redes sociales como parte de un aprendizaje “real” o “serio” 
a no ser que el aprendizaje fuese puesto en marcha a partir de libros o artículos académicos: una percepción de 
desconexión entre el aprendizaje “serio” y el aprendizaje a través de las redes sociales (Hsu, Ching & Grabowski, 2014). No 
obstante, a pesar de las incrédulas percepciones del actual y futuro profesorado y de los efectos positivos indicados por 
las investigaciones relacionadas con el campo de las redes sociales aplicadas a la educación, estamos ante una tendencia 
que necesita mayor profundidad en su estudio (Davies & West, 2014). 
Con respecto a la introducción y el uso de las redes sociales en la E.P., la insuficiencia de evidencias documentadas al 
respecto señalan que no parece haberse producido un avance significativo en el empleo de este recurso didáctico tal y 
como sí ha sido en las etapas de Educación Secundaria y Educación Superior: los problemas que rodean la introducción de 
las TIC en la enseñanza parecen estar siendo superados progresivamente por todos los niveles educativos, sin embargo la 
aplicación de las redes sociales en el proceso de enseñanza-aprendizaje no se encuentra suficientemente estudiada en el 
contexto de la educación básica. Tras la consulta de la extensa bibliografía que compone este trabajo parece que, en líneas 
generales, el profesorado de E.P. no está competencialmente preparado para la introducción de las TIC en en el ámbito 
educativo con las metodologías pertinentes que deben acompañar este proceso, a pesar de que los docentes y futuros 
docentes sí que son habitualmente competentes en el uso privado y personal de las mismas, en especial dentro del ámbito 
de las redes sociales. 
En este ámbito, un estudio realizado por la Universidad de Oviedo (España) en 2012 basado en una muestra de 257 
estudiantes de magisterio demostró que las nuevas generaciones de maestros tienen casi en su totalidad un perfil en 
alguna red social e incluso la mayoría lo tienen en varias redes sociales de manera simultánea (Del Moral & Villalustre, 
2012). Esto apuntaría a que previsiblemente las metodologías de enseñanza con apoyo en las redes sociales es solo 
cuestión de tiempo, pues es necesaria la adaptación de la enseñanza a metodologías conformes con ambientes 
socioculturales, aunque para ello se precisa de un compromiso firme de la comunidad educativa con los medios de 
comunicación y las prácticas en las redes sociales (Turvey, 2012). Sin embargo, en otros estudios como el realizado por la 
Universidad Rovira i Virgili (España) en 2011 se demuestra que las expectativas de los estudiantes de diferentes 
titulaciones sobre del aprovechamiento didáctico que perciben pueden tener las redes sociales en la enseñanza, tienen 
que ver con una opinión desfavorable por considerar que son herramientas ajenas al ámbito formal de estudio (Espany, et 
al. 2011). ¿Significa esto que incluso las nuevas generaciones de “nativos digitales” no ven la utilidad de las redes sociales 
como recurso para la enseñanza? 
Pese a estos resultados, es evidente la potencialidad educativa que poseen las redes sociales en la etapa de E.P. como 
herramienta de comunicación, canal para transmitir información y medio para la socialización, no obstante se comprueba 
que esta realidad no es concebida por todos los actuales y futuros docentes. Teniendo como referencia los resultados del 
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estudio de la Universidad de Oviedo, el 34% de los estudiantes de magisterio encuestados cree que las redes sociales 
pueden integrarse en las actividades escolares puesto que favorecen una ágil comunicación entre los alumnos y el 
profesorado; un 22% opina que fomenta la motivación de los alumnos; un 12% confía en que fomenta el intercambio de 
información fluída entre sus compañeros y profesores; un 11% piensa que posibilita compartir archivos multiformato; un 
9% que propicia la socialización entre el alumnado y también permite compatibilizar horarios; y un discretísimo 3% cree 
que sirven de oportunidad para desarrollar debates síncronos.  Afortunadamente, las conclusiones de este último estudio 
indican que los futuros maestros generalmente perciben la utilidad didáctica de las redes sociales como un recurso 
interesante para la enseñanza, aunque las convicciones sobre ello no se encuentran lo suficientemente sustentadas por 
norma general en base a estos y otros estudios (Hsu, Ching & Grabowski, 2014).  
De entre las pocas evidencias que constatan el uso de entornos virtuales de aprendizaje con componente social en E.P. 
destaca el uso experimental realizado por Miles Berry, que sirve como punto de partida para conocer las potencialidades 
didácticas que ofrecen estos espacios en dicha etapa. Los resultados del estudio demuestran que el alumnado de 5º y 6º 
grado de E.P. valoraba positivamente el feedback instantáneo que se les ofrecía tras la realización de tareas y sobre todo 
la contribución al aprendizaje autónomo que les permitía trabajar de forma independiente o en grupo de manera on-line 
apoyándose tanto en los materiales subidos al aula Moodle como en las dudas resueltas en los foros habilitados para ello. 
De hecho, alumnos que en las clases presenciales eran bastante tímidos a la hora de participar en las lecciones, se 
mostraban activos y participantes en los debates en línea (Berry, 2005). A partir de estas conclusiones, entonces, cabe 
introducir la siguiente pregunta: ¿Se conocen suficientemente las potencialidades didácticas que derivan del uso de las 
redes sociales para aprovecharlas en la Educación Primaria? 
5. RESULTADOS 
5.1. El problema 
Estudios como el realizado en 2014 por Julio Cabreo y Verónica Martín en varias universidades, ponen de manifiesto 
que el alumnado que está siendo formado para impartir clases en Educación Infantil y Primaria no es tan competente en el 
manejo de las tecnologías como desde ciertos sectores como el software social. Aunque se muestran algunas carencias en 
lo referido a la competencia digital para el manejo educativo de las herramientas de la Web 2.0, los resultados del estudio 
revelan que existe un claro interés por aprender  su manejo y utilización, así como por incorporar las tecnologías incluidas 
dentro de los social media en la práctica educativa (Cabero & Martín, 2014). 
Es importante destacar que las experiencias que tienen los futuros maestros sobre las redes sociales se centran 
fundamentalmente en las generalistas, mostrando un gran desconocimiento respecto a las redes profesionales (Cabreo & 
Martín, 2014). En relación con esto, existe un error conceptual generalizado que comprende a la sociedad en cuanto al 
término de redes sociales, entendido únicamente como el conjunto de entornos reconocidos como Facebook o Twitter. La 
descontextualización o el desconocimiento de otras tipologías de redes sociales no generalistas (TABLA 1) hace que 
comúnmente no se considere con suficiencia el aspecto pedagógico que pueden adoptar las redes sociales como 
comunidades de aprendizaje. 
Teniendo en cuenta esta situación, las respuestas a los interrogantes del problema (¿saben los docentes de E.P. 
introducir correctamente las redes sociales en la enseñanza? ¿se conocen suficientemente sus potencialidades didácticas? 
¿cómo concibe el profesorado esta herramienta desde un punto de vista didáctico?) parecen estar claras: existe un 
desconocimiento general de la aplicación de las redes sociales en el ámbito educativo de E.P. por parte de los docentes y 
futuros docentes, a pesar de que muchos de ellos son competentes digitalmente, pues no lo son suficientemente como 
para considerar el componente didáctico de las redes sociales en Primaria. Además, se conciben como un campo 
desconocido y con poca información, no solo en cuanto a sus usos dentro y fuera del aula sino también en cuanto a las 
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5.2. Consideraciones a partir del problema 
Una comunidad de aprendizaje es un grupo de personas que aprenden en común utilizando herramientas comunes en 
un mismo entorno, participando activamente en temas de interés de su entorno cotidiano y a través de prácticas que 
contribuyen a dar forma y sentido a aquello que define a la comunidad y a ellos como miembros de algo único (García, 
2002). Las características más importantes atribuidas a las comunidades de aprendizaje son la inversión en las personas, el 
ambiente enriquecedor, el aprendizaje compartido, la construcción social del conocimiento, las perspectivas múltiples y la 
mejora del aprendizaje (Molina & Casanova, 2015). Además, como producto de la utilización de internet y las redes 
sociales, permiten una gran flexibilidad en su uso tanto espacial como temporal, posibilitando acceso asíncrono, 
simultáneo y en tiempo real a todos los usuarios que formen parte de ellas, entre otras formas de comunicación e 
intercambio informativo.  
Expuesto esto, las redes sociales son una oportunidad excelente para desarrollar comunidades de aprendizaje efectivas, 
pues ofrecen garantías de acceso a la comunicación y la información sin límites. Las comunidades de aprendizaje a través 
de las redes sociales tienen potencial para ser utilizadas como formas alternativas y plurales de interacción y articulación, 
capaces de motivar y transmitir aptitudes, actitudes y habilidades para la adquisición, transmisión, producción y 
reproducción de conocimientos (Navarro, Gómez & García, 2014) y por tanto, debido a su capacidad para promover un 
aprendizaje más flexible y abierto basado en la conectividad, deben ser abordadas desde el ámbito educativo (Del Moral & 
Villalustre, 2012). 
Según el estudio realizado por la Universidad de Oviedo en 2012, las posibilidades educativas de las redes sociales 
pueden ser organizadas en tres categorías diferentes con matices diferenciales: su uso como herramienta de 
comunicación, como canal para transmitir información y como medio para la socialización. La visión constructivista del 
aprendizaje incorpora las redes sociales en procesos educativos mediante proyectos colaborativos, debates, documentos 
compartidos, etc. siendo el medio más extendido para el aprendizaje apoyado en las redes sociales el uso de entornos 
virtuales de aprendizaje. Estos son espacios educativos alojados en la web conformados por un conjunto de herramientas 
informáticas que posibilitan la interacción didáctica, presentando una interrelación constante entre la dimensión 
tecnológica (competencias digitales) y la dimensión educativa. 
Existen varios tipos de entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje, entre ellos los que funcionan a modo de redes 
sociales. Estos permiten a los usuarios participar activamente en la publicación de contenidos, interactuar y cooperar 
entre sí. Además se caracterizan por su facilidad de uso y pueden ser administrados por un maestro u otra figura 
coordinadora con conocimientos informáticos básicos, sin requerimientos de  instalación en servidores propios al existir 
empresas que ofrecen al público el servicio de abrir estos espacios y dejarlos instalados en sus servidores (a menudo de 
Tabla 1 
Tipología de las redes sociales 
Tipología Ejemplos 
Generales Facebook, Hi5, Netlog, Ning, Twitter... 
Fans  Librofilia, Mysofa, Minube, Eburra, Servifutbol... 
Estados Lazoos, Vivu, Mapalia... 
Contenidos Flickr, Fotolog, Delicious,Youtube... 
Profesionales Linkedin, Change, Ideas4all 
 
Caldevilla, D. (2010). Las redes sociales. Tipología, uso y consumo de las redes 2.0 en la 
sociedad digital actual. Recuperado de: https://revistas.ucm.es/index.php/DCIN/article/ 
viewFile/DCIN1010110045A/18656 
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forma gratuita). Así, las redes sociales serían entendidas como páginas web accesibles y manejables orientadas a poner en 
contacto a personas con intereses comunes (en este caso la educación) con el fin de compartir contenidos e intercambiar 
información. 
Las redes sociales educativas completas, a menudo denominadas “aulas virtuales”, ofrecen herramientas que permiten 
la publicación de materiales y la comunicación entre los miembros del grupo como foros, chats y correo electrónico 
interno. Una de las utilidades más interesantes educativamente hablando es el poder crear grupos, ya sea con alumnos de 
una materia determinada o con el conjunto de una clase, lo cual permite al docente organizar al alumnado en un espacio 
virtual en el que pueden realizar, entregar y compartir trabajos; hacer o responder consultas; iniciar o participar en 
debates, etc. Si es preciso, los grupos de alumnos admiten subdivisiones para la resolución de una tarea determinada en 
equipos (aprendizaje cooperativo), recopilar materiales en la propia plataforma, ponerse en contacto, intercambiar 
opiniones... (Salinas, 2015). Otros beneficios del uso de entornos virtuales de enseñanza son el poder recapitular lo 
aprendido en clase a partir de recursos en línea; realizar las tareas pertinentes mediante los beneficios que aporta el 
feedback; y permitir que aquellos estudiantes que no vayan presencialmente al aula por enfermedad puedan seguir un 
ritmo paralelo de aprendizaje al de sus compañeros (Berry, 2005).  
En el campo educativo mediado por las redes sociales existe otra metodología basada en el microblogging, 
caracterizado por su sencillez, que consiste en la publicación de mensajes cortos de textos destinados a un público 
determinado o generalizado, en este caso el maestro o el resto de alumnos. El problema más importante que tiene este 
tipo de red social de cara a la educación es la limitación en la creación de objetos digitales y la falta de elementos de 
interacción social y mecanismos para desarrollar una identidad propia dentro de la red, sin embargo existen redes de 
microblogging creadas especialmente para la educación que permiten mantener la privacidad de los alumnos mediante la 
imposibilidad de acceder a los contenidos publicados desde el exterior de la red privada acotada. Además, el registro del 
alumnado en la red se realiza a través de un código proporcionado por el maestro y no es necesario tener correo 
electrónico para registrarse ni dar datos personales. 
Las aplicaciones educativas del microblogging, aunque más sencillas, son numerosas: en general se pueden realizar 
actividades donde se utilicen textos cortos, entre ellas la elaboración de microcuentos, explicación de actividades 
realizadas en clase para hacer partícipes a los padres, debate sobre temas de interés, compartir recursos como enlaces 
relacionados con las materias que se estudian, etc. En comparación con las aplicaciones educativas de las redes sociales 
completas anteriormente mencionadas, no es posible organizar la información fácilmente ni se dispone de herramientas 
de evaluación. A raíz de este conflicto en el uso de las redes sociales en el ámbito educativo surgen redes sociales 
educativas como Edmodo (IMAGEN 1) o 2ClassApp (IMAGEN 2), donde además de ofrecer servicios de microblogging para 
el alumnado y el profesorado, este último adquiere la posibilidad de gestionar el entorno educativo para facilitar el envío 
de tareas, la sincronización de un calendario común, la asignación de grupos de trabajo, etc. (de Haro, 2010). 
 
 
Imagen 1. Interfaz de una red social educativa creada 
con Edmodo (Elaboración propia) 
 
 
Imagen 2. Interfaz de una red social educativa creada con 
2ClassApp (Elaboración propia) 
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Cada vez son más los centros educativos que adquieren metodologías que median el uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación y las redes sociales dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje en la Educación 
Secundaria y Superior, sin embargo la situación general en E.P. es bien distinta: el profesorado de esta etapa intenta 
adaptar las metodologías educativas a las necesidades de la sociedad de la información a través del fomento del uso de las 
TIC, pero no se encuentran estudios ni evidencias suficientes que muestren una aplicación habitual y recurrente de las 
redes sociales en el ámbito educativo. 
Al respecto, varios son los colegios que utilizan plataformas de gestión administrativa que permiten cubrir las áreas de 
gestión académico-administrativa como bases de datos, facturación, gestión de cobros y comunicación con las familias. 
Algunas de estas plataformas como Educamos o Gescola ofrecen servicios de integración a la plataforma Moodle que 
permiten al profesorado la construcción de entornos virtuales de aprendizaje, sin embargo en esta revisión bibliográfica 
no se encuentran experiencias educativas documentadas en las que se utilicen estos métodos de enseñanza durante el 
curso en E.P. 
Teniendo en cuenta que el Boletín Oficial del Estado de España tiene entre los objetivos de la E.P. el “in iciarse en la 
utilización, para el aprendizaje, de las Tecnologías de la Información y la Comunicación” de manera transversal, es decir, 
“sin perjuicio de su tratamiento específico en algunas de las asignaturas de cada etapa”, y además desarrollar entre otras 
competencias las sociales y cívicas, el personal docente tiene la posibilidad de cumplir con ambos objetivos de manera 
conjunta a través del empleo didáctico de las redes sociales. Esto supone no solo la adaptación de la enseñanza al 
contexto socio-cultural contemporáneo (la sociedad de la información) y al perfil de sus destinatarios (los nativos 
digitales), sino también la contribución a la alfabetización digital y la promoción de la innovación curricular. Precisamente 
la condición de nativo digital que posee el alumnado de E.P. le convierte en un agente con capacidades adaptativas más 
que suficientes para adquirir las competencias digitales necesarias para utilizar las redes sociales. Si además a esto se le 
suma la creciente formación e implicación docente en el uso educativo de las TIC y en consecuencia la adaptación 
progresiva de las metodologías educativas hacia la innovación, se deduce una necesaria e inevitable generalización de las 
redes sociales en dicha etapa educativa. 
6. CONCLUSIÓN 
Volviendo al planteamiento inicial de esta revisión bibliográfica, tras haber documentado evidencias en cuanto a las 
tendencias educativas hacia la generalización del uso de las redes sociales en la educación, podemos afirmar que la 
introducción de estas en la etapa de E.P. es actualmente indestacable debido a un desconocimiento general por parte del 
personal docente, probablemente promovido por la insuficiencia competencial y el desconocimiento de las posibilidades 
de las redes sociales más allá de sus usos generales, aunque afortunadamente existe un claro interés por aprender su 
manejo y utilización para incorporarlos en la práctica educativa (Cabero & Martín, 2014). A partir de esto se deduce que la 
introducción de este recurso educativo será progresiva e inevitable,  pues forma parte de la adaptación a las nuevas 
sociedades y la innovación pedagógica, sin embargo, a pesar de las pocas evidencias documentales que corroboren el 
poco considerable uso de las redes sociales en E.P., podríamos afirmar tras esta revisión que el profesorado de Primaria en 
general no sabe como utilizarlas en la práctica docente ni conoce las posibilidades educativas que ofrecen. 
7. PROPUESTAS 
Tras esta revisión surge la necesidad de discutir qué modos de aplicación didáctica tienen las redes sociales en 
Educación Primaria. Dada la insuficiencia documental sobre la aplicación de las redes sociales en esta etapa, se sugiere 
diferentes usos de esta herramienta según la edad del alumnado y sus capacidades: 
En la primera etapa de la E.P., es decir, desde los 6 hasta los 8 años aproximadamente, se debe enfocar el uso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación desde un punto de vista lúdico para el desarrollo de destrezas necesarias 
para el manejo del ratón, el teclado y entornos básicos digitales. Además, considerando que paralelamente el alumnado 
de esta etapa educativa está iniciándose en la lectoescritura, existen constantes posibilidades de ponerla en práctica 
mediante procesadores de texto y aplicaciones de chat. El alumnado puede en esta etapa comenzar a utilizar entornos 
digitales sencillos y atractivos de socialización como la red social Comunidad Clan, creada por RTVE o Club Penguin, creada 
por Disney (IMAGEN 3), donde además de ofrecer una identidad digital personal y un entorno digital divertido y 
personalizable el alumnado puede editar su perfil, jugar con otros usuarios de su edad, compartir objetos y hablar con el 
resto de la comunidad de menores sin peligros de privacidad, aunque a pesar de ello es necesario iniciar al alumnado en 
  
180 de 602 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 79 Febrero 2017 
 




Imagen 3.  Interfaz de la red social creada por Disney “Club Penguin” (Elaboración propia) 
 
 Las principales características que deben tener las redes sociales en esta etapa son: su posibilidad de relación con los 
contenidos establecidos por el currículo oficial, es decir, la potencialidad didáctica de la red social más allá de la 
adquisición de competencias básicas en tecnología; y la posibilidad de control y moderación del uso de la red, lo que 
quiere decir que aunque la red social esté abierta debe poder estar controlada y moderada por el profesorado. Con 
respecto al primer punto, guiar el uso de las redes sociales en la primera etapa de la E.P. hacia la adquisición de 
competencias útiles y variadas puede parecer la parte más difícil, no obstante los ejes de aprendizaje más recurrentes y 
con potencial didáctico como la familia, los animales y las plantas son perfectamente adaptables a este tipo de entornos 
(por ejemplo, a partir de la red social Club Penguin se puede iniciar el aprendizaje de las características de los pingüinos, y 
a partir de estos las de otras aves acuáticas). En cuanto a la tarea de moderar el manejo, acotar el uso y limitar las acciones 
que derivan de las redes sociales en esta etapa, el profesorado puede optar por dar una serie de normas antes de 
comenzar la experiencia educativa y controlar visualmente los monitores de los niños ya sea mediante la visualización 
física de los mismos o a través de programas informáticos de monitorización múltiple y/o control parental. 
El alumnado de la segunda etapa de E.P., compuesto por niños de entre 8 y 10 años, puede experimentar un 
acercamiento más académico a las redes sociales a partir del uso parcial de redes sociales completas para la organización 
escolar, es decir, utilizar una red social privada de la clase para compartir calendarios de exámenes, crear grupos de 
trabajo, consultar las notas de exámenes y pruebas realizadas en el aula, informar y recibir informaciones concretas sobre 
excursiones, salidas, tareas o exámenes... En este sentido es conveniente el uso de redes sociales que vayan a utilizar en la 
siguiente etapa para ir dominando el entorno digital de aprendizaje. La creación de aulas virtuales en redes sociales 
íntegramente dedicadas al ámbito de la educación como Edmodo desde esta etapa sería la mejor opción. Este tipo de 
plataformas permiten además el empleo de insignias digitales motivadoras para, por ejemplo, premiar conductas en el 
aula. Como alternativa a esta opción existen otro tipo de redes sociales para niños más centradas en la actividad social que 
en la competencia académica como GiantHello, Togetherville, ScuttlePad, What’sWhat... que permiten la puesta en 
marcha de debates y la elaboración conjunta de calendarios o eventos entre otras funciones, con el beneficio de posibilitar 
a padres y maestros asignar tipos de cuentas (niño o adulto) y así controlar los círculos de amistades, restringir la subida 
de fotografías, censurar lenguaje inapropiado, editar la privacidad, etc. Ambas opciones posibilitan el aprendizaje 
significativo, la adquisición de competencias y el beneficio mutuo entre el espacio de aprendizaje presencial y el virtual. 
Desgraciadamente, la mayoría de redes sociales relacionadas con esta segunda opción no están en funcionamiento 
actualmente. 
Ya en la tercera etapa es cuando el alumnado de 10 a 12 años puede aprender a utilizar efectiva e íntegramente el 
entorno digital de aprendizaje en el que podría haberse iniciado en cursos anteriores, de tal manera que sea concebido 
como un entorno educativo complementario al aula presencial. Hay muchas ventajas en la construcción de una 
comunidad de aprendizaje virtual en la clase mediante el fomento de la comunicación y la colaboración (Light, 2011), y en 
este sentido las redes sociales conforman un espacio virtual educativo, privado y completo en el ámbito de la E.P. Edmodo 
es la red social que hasta ahora parece ser la más idónea para la construcción de estos entornos de aprendizaje, pues 
fomenta el aprendizaje, la colaboración, el pensamiento crítico y la creatividad a partir de sus aplicaciones educativas: 
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discutir e intercambiar ideas con los compañeros durante y después de las horas de clase; organizar calendarios 
individuales o comunes; realizar pruebas en línea; entregar trabajos; compartir archivos en la biblioteca virtual común; 
participar en debates; informar a la comunidad o a otros compañeros por escrito o enviando archivos; etc. (IMAGEN 4). 
Además, aunque el alumnado tiene que concebir el trabajo como una responsabilidad propia, puede potenciarse la 
motivación escolar mediante las insignias digitales mencionadas en el párrafo anterior aplicándolas esta vez a logros tanto 
dentro del aula presencial como de la virtual (por ejemplo, “Insignia verde” al obtener una calificación de sobresaliente en 
un trabajo relacionado con el medio ambiente). 
 
 
Imagen 4. Recursos de la red social educativa “Edmodo” (Elaboración propia) 
 
En las etapas educativas donde el alumnado tiene una competencia digital que le permita utilizar plataformas 
educativas más complejas, también existe la posibilidad de compatibilizar el uso de estas redes sociales con la elaboración 
de blogs a modo de e-Portafolio que resuman los contenidos aprendidos y dificultades experimentadas a lo largo de los 
distintos procesos de enseñanza-aprendizaje llevados a cabo durante el curso. 
Las plataformas de blogging (no microblogging, como en los casos previamente descritos) para el ámbito educativo 
permiten, además de limitar el acceso y acotar un espacio privado de publicaciones, que otros alumnos o profesores 
compartan sus opiniones en relación con cada entrada de blog, y en consecuencia, que se comenten aspectos 
relacionados con los contenidos de aprendizaje que han dado lugar en el aula presencial o virtual. Un ejemplo de este tipo 
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Imagen 5. Vista de la página principal de “Kidblog” (Elaboración propia) 
 
Al igual que las directrices generales que se dan al comienzo de cada año escolar, es importante establecer las 
expectativas del uso de las redes sociales como entornos virtuales de aprendizaje cuando se pretendan utilizar 
habitualmente en el entorno educativo. En consecuencia, es indispensable informar a los padres o tutores del alumnado 
de estas expectativas con el propósito de que estos sepan las metodologías que van a ser utilizadas durante el cuso, 
autoricen la creación de un perfil en la red social que se va a manejar para la construcción del aprendizaje y participen en 
el uso de la misma para estar informados del progreso del alumnado y estar en contacto permanente con el profesorado 
(ANEXO). 
8. ANEXO 
Ejemplo de carta para los padres en cuanto al uso de una red social para la construcción del aprendizaje en un 
entorno virtual privado, en este caso Edmodo [Adaptación]. (Stoyle, 2012) 
Queridos padres/madres/tutores legales, 
Este año vamos a utilizar las plataformas educativas de Edmodo y Kidblog para las clases del profesor Ramos. Edmodo 
es una red de aprendizaje libre y seguro para maestros, estudiantes y familias que proporciona un entorno donde poder 
conectar, compartir contenido, acceder a tareas, participar en debates y recibir información de clase. 
Edmodo es accesible en línea a través de cualquier dispositivo con capacidad de conexión a internet, incluyendo 
aplicaciones gratuítas para iOs y Android. Los estudiantes pueden acceder a su cuenta desde cualquier ordenador o 
dispositivo móvil y configurar las notificaciones dentro de Edmodo para recibir alertas o recordatorios a través de texto o 
correo electrónico. 
Kidblog conforma un sistema de creación de blogs protegidos por contraseña que se utilizarán a diario para la 
comunicación y la colaboración de los temas clave más significativos. 
Edmodo y Kidblog no serán utilizados como una red social como Facebook, sino como una red social privada para la 
comunidad que participa en el proceso de enseñanza-aprendizaje con fines estrictamente educativos, utilizando las 
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siguientes pautas: 
 Se requerirá a los estudiantes usar un lenguaje y una gramática adecuados 
 Los estudiantes no podrán enviar mensajes privados a otros estudiantes en Edmodo, pues esta red social será 
únicamente utilizada para analizar y compartir públicamente contenidos relacionados con las clases presenciales, 
construir calendarios comunes y realizar tareas on-line individuales y colaborativas. 
 No se permitirán humillaciones ni sarcascmo hacia las ideas de los demás 
 
Se tomarán medidas disciplinarias con los estudiantes que violen estas directrices. 
Si no está de acuerdo con el uso de estas plataformas digitales con fines educativos o tiene alguna pregunta, por favor, 
contacte conmigo a través del correo electrónico ramosherrera.s@gmail.com 
Gracias, 
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